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RESUMEN
Los Borbones emplearon a la ciencia como palanca de moderni-
zación de España. El modelo ilustrado, basado en el envío de estu-
diantes al extranjero, la contratación de profesores de excelencia y
el establecimiento de nuevas instituciones para fomentar la investi-
gación científica, ha tenido amplio eco en nuestra historia.
El programa científico ilustrado varió notablemente a partir de la
muerte de Carlos III y, sobre todo, de la Revolución Francesa, pero
durante todo el reinado de los primeros Borbones conserva unas ca-
racterísticas propias, insertadas en la polémica nacional entre «anti-
guos y modernos».
Muy distinta fue la estructura institucional propuesta durante el
reinado de José I Bonaparte, inspirada claramente en lo efectuado
en Francia, y muy complejas las posturas tomadas por los científicos
ante la Guerra de la Independencia.
Muchas de sus propuestas, sorprendentemente, fueron llevadas a
la práctica durante el reinado absolutista de Fernando VII.
Palabras clave: Ilustración en España; Historia de la Ciencia;
Historia de la Farmacia; Guerra de la Independencia; Reinado de
José I, siglo XVIII; siglo XIX.
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ABSTRACT
Science during Ilustration and Independence war
The Borbones used science as a key for the modernization of
Spain. The enlightened model, based on sending students outwards,
the contracting of excellency professors and the establishment of
new institutions to foment the scientific investigation, has had a
wide repercution in our history.
At the time of Carlos III death and specially because of the French
Revolution, the enlightened scientific program changed notoriously;
but during the first Borbones kingdom it preserves it´s own
properties inserted in the national polemic between «ancients and
moderns».
Much different was the institutional structure proposed during
the Jose I Bonaparte kingdom, clearly inspired in what was done in
France, and very complex stands were taken by the scientists about
the Independence War.
Surprisely many of their proposuals, were used during the
absolutist kingdom of Fernando VII.
Key Words: Enlightenment in Spain; History of Science; History
of Pharmacy; Independence war; José I kingdom. S. XVIII; S. XIX.
1. INTRODUCCIÓN
Cuando se habla de Ilustración en España, se hace referencia a un
periodo cronológico y a un movimiento cultural y político. El prime-
ro abarca desde la llegada de los Borbones (1700), hasta la invasión
de las tropas napoleónicas (1808). Algunos lo alargan hasta el fin
de la guerra contra las tropas francesas (1814), por lo que esos años
inciertos de combate tienen de primera y violenta crisis del antiguo
régimen.
Durante ese lapso de tiempo se desarrolla una gran actividad ideo-
lógica, social y política, con su cenit durante el reinado de Carlos III
(1759-1788). La muerte del monarca se solapa, prácticamente, con el
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inicio de la Revolución Francesa (1789), y marca un punto de inflexión
en el programa ilustrado español. A partir de entonces las primitivas
aspiraciones reformistas pierden vigor. Aunque en el campo de las
actividades científicas se mantienen idénticas estructuras de funcio-
namiento, los anhelos son radicalmente distintos a los de los prime-
ros reinados borbónicos. Se vuelven a apagar las luces de la razón,
para dejar en todo su apogeo al absolutismo monárquico (1).
La Ilustración, en nuestro suelo, tuvo un contenido entre propa-
gandístico y social. La impulsó el utópico y mal definido deseo de
«modernizar» España. Fue entendido, entre otras cosas, como la in-
tención de equipararnos con las potencias europeas circundantes
(Francia e Inglaterra, sobre todo) quienes, a partir del seiscientos,
habían relevado al imperio español del papel hegemónico desempe-
ñado durante el Renacimiento. La «modernización», en lo político,
significó un incremento del regalismo, en detrimento de los intereses
de la Nobleza y el Clero, junto al patrocinio de una serie de medidas
destinadas a mejorar la calidad de vida de los ciudadanos. Se preten-
día hacerlos algo más educados, alimentarlos mejor, y convertirlos en
sumisos vasallos del nuevo orden de gobierno. Para ello se pusieron
en marcha una serie de reformas administrativas. Se buscaba la cen-
tralización, política y burocrática. También se ensayaron diversas
medidas económicas destinadas a aumentar la población, a la mejora
de los rendimientos de los recursos naturales, al cambio de las anti-
guas relaciones gremiales de trabajo, a la dignificación del mismo,
alejándolo de antiguas consideraciones de deshonra; a dotar de los
recursos financieros necesarios para establecer una economía de cor-
te capitalista, y a modificar los lazos con las colonias.
Lo novedoso del proyecto es la vuelta al empleo de la ciencia en
su desarrollo, como se había hecho durante el Siglo de Oro, aunque
con características muy distintas, ligadas al incremento del pensa-
miento racional y a la búsqueda de un rápido utilitarismo.
2. EL DESARROLLO DE LA CIENCIA ILUSTRADA
La originalidad en el ejercicio de las actividades científicas du-
rante la Ilustración española, en sus inicios, es hoy sobradamente
conocido.
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Frente a interpretaciones de importación cultural e intelectual 1,
parece evidente el enraizamiento de la Ilustración en las polémicas
entre «antiguos y modernos» de finales del Barroco 2. No existió una
ruptura ideológica, sino una victoria parcial y temporal —hasta fina-
les del reinado de Carlos III— de los modernos sobre los conserva-
dores, aunque también la imposición de los gustos y los colaborado-
res de la nueva dinastía.
A principios del siglo va a producirse una progresiva alianza entre
la Corona y los ilustrados que se hace más difusa a partir de la muerte
de Carlos III y los hechos revolucionarios en Francia. La Corona ha
de ser la antorcha que ilumine al pueblo con conocimientos útiles,
para mejorar su calidad de vida en los aspectos económicos y socia-
les; a tal fin precisa de la complicidad de personalidades e institucio-
nes comprometidas en la doble tarea de difundir las luces y fortalecer
las prerrogativas regias, suficientemente versátiles y prudentes, capa-
ces de desarrollar proyectos adecuados a esos fines, sin entrar en con-
flicto permanente con las personalidades e instituciones procedentes
del régimen anterior.
2.1. Las palancas de la voluntad real
2.1.1. Viajes de estudio
Felipe V, en 1718, deroga la Real Cédula (1559) de Felipe II, que
impedía la salida de los castellanos al extranjero para formarse, y
la contratación de profesores foráneos. De esa manera empiezan a
enviar becarios al exterior, circunstancia que permanece constante
a lo largo del período 3, repetida luego en los diversos momentos de
recuperación científica (Junta de Ampliación de Estudios, 1907) y en
la actualidad.
1 Defendía esa visión, con rigor, Herr, R. (2).
2 Son muy esclarecedores los libros clásicos de López Piñero, J. M. (3-5) y de
Abellán, J. L. (6). También resultan muy interesantes el texto de Lafuente, A. y Peset,
J. L. (7). Desarrollan la hipótesis de Maravall, J. A. (8) y las de López Piñero, J. M. (9).
3 El recuerdo de los pensionados por la Armada, en Clavijo y Clavijo, S. (10).
Para los químicos: García Belmar, A. y Bertomeu Sánchez, J. R. (11), Helguera Quijada,
J. (12) y Lafuente, A. (13).
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2.1.2. Contratación de científicos extranjeros y promoción
2.1.2. de centros no universitarios
Al calor de los nuevos deseos regios se contratan científicos ex-
tranjeros o se permite su paso, tanto para trabajar en la metrópoli
como en las colonias. Así llegan Pher Löfling, Joseph Dombey, Louis
Proust, François Chavaneau, Louis Godin, Guillermo Bowles, Ber-
nardo Ward, Nicolaus Thumborg, Cristino Hergen, Tadeo Haenke… 4
Para facilitar la investigación y difusión científica, se organiza un
entramado institucional de nuevo cuño, de donde queda inicialmen-
te marginada la universidad, dada la dificultad de introducir refor-
mas en su pesado aparato burocrático.
Entre otras, durante el reinado de Felipe V aparecen las acade-
mias de Ingenieros Militares de Barcelona (1715) 5 de Guardiamari-
nas de Cádiz (1717), el Colegio de Cirugía de Cádiz (1748) 6, el Real
Seminario de Nobles de Madrid (1726) (19, 20) y la Academia Mé-
dica Matritense (1743) (21).
Sus directores militares y los jesuitas van a ser los primeros alia-
dos de la Corona en su afán de difundir la ciencia moderna. Comien-
za el proceso de militarización de la ciencia española en el que las
instituciones científicas, incluso las civiles, se ven marcadas por la
influencia organizativa de los ejércitos, convirtiéndose en centros fuer-
temente jerarquizados, autosuficientes aunque no autónomos sino
dependientes de Madrid, y en donde se va a favorecer el ejercicio de
una ciencia útil destinada a solucionar problemas inmediatos 7.
Durante el reinado de Fernando VI los rasgos esenciales se pro-
fundizan: la docencia militar se incrementa por razones utilitarias,
sobre todo a partir de los planes de Ensenada para adecuar la Ar-
mada a los intereses nacionales. En Cádiz se crean la Academia de
Ingenieros (1750), el Observatorio de Marina (1753) (23) y la Aca-
demia de Matemáticas del Cuerpo de Artillería (1750); en Barcelona
4 Puerto, J. (14), en donde puede consultarse una amplia bibliografía. Sus rasgos
biobibliográficos en López Piñero, J. M. et al. (eds.) (15).
5 Para lo referente a los ingenieros militares, véase Capel, H. et al. (16, 17).
6 Para los Colegios de Cirugía, véase Astrain Gallart, M. (18).
7 El proceso de «militarización» de la ciencia española fue estudiado por Lafuente,
A. & Peset, J. L. (22).
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la Academia de Guardias de Corps (1751) y, en Madrid, la Sociedad
Militar de Matemáticas (1757). Se establece, en el Soto de Migas
Calientes, el Real Jardín Botánico de Madrid (24).
Con Carlos III el proceso de institucionalización de la ciencia
alcanza su grado máximo de madurez y esplendor. Algunos centros
científico-militares desaparecen, pero se crean otros como el Colegio
de Artillería de Segovia (1762) de gran importancia en el desarrollo
posterior de la Química o el Cuerpo de Ingenieros, fundado por el
francés Gautier, en 1773. Continúan estableciéndose los Colegios de
Cirugía de Barcelona (1760) y Madrid (1787). Se inicia el proceso de
reforma universitaria plasmado en los proyectos de Mayans (1767),
Olavide (1769) y los nuevos planes de estudios de Valladolid, Sala-
manca, Alcalá de Henares (1771), Santiago de Compostela (1772),
Oviedo (1774), Granada (1776) y Valencia (1786) (25, 26). La Secre-
taría de Guerra promueve el laboratorio de Química de la Academia
de Artillería de Segovia (1784) (27), aunque no empezó a funcionar
hasta 1792. Hacienda establece una cátedra de Química aplicada a
las artes en Madrid (1787).
El monarca encomienda, a partir de 1774, la transformación del
Paseo del Prado de Madrid en una zona de homenaje a la razón:
al fondo se situarían el Hospital General y el Colegio de Cirugía, en
el medio el Real Jardín Botánico (inaugurado en 1781 en su nuevo
emplazamiento), el Observatorio Astronómico que no se empezó a
construir hasta 1790 (28) 8 y la Academia de Ciencias, el edificio de
Villanueva que hoy ocupa el Museo del Prado, a donde debía tras-
ladarse el Gabinete de Historia Natural, abierto en 1776 en el edifi-
cio de la Real Academia de San Fernando (30-32).
Las expediciones científicas son el origen de numerosas insti-
tuciones dedicadas a la ciencia en Nueva España (México), Nueva
Granada (Colombia) y Cuba.
Aunque no el espíritu, el reinado de Carlos IV mantiene la inercia
de sus predecesores mediante la creación, en 1789, de la Real Escue-
la de Mineralogía de Indias, dependiente de la Secretaría de Indias
y el laboratorio de Química del Colegio de Cirugía de Cádiz (33, 34),
8 Un agradable recorrido histórico literario por el Paseo del Prado madrileño nos lo
proporciona Lafuente, A. (29).
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el Depósito Hidrográfico (1792), los Reales Colegios de Cirugía de
Burgos y Santiago de Compostela (35, 36), la continuación de las ex-
pediciones botánicas e hidrográficas, y la publicación de las prime-
ras revistas de difusión de la investigación científica, algunas de vida
breve, como los Anales del Real Laboratorio de Química de Segovia
(Segovia, 1791) (37) y otros de mayor continuidad como los Anales
de Historia Natural (Madrid, 1799) (38) y el Seminario de Agricultura
y Artes dirigido a los párrocos (Madrid, 1797) (39).
2.1.3. La protección a Feijoo y el control del Real Tribunal
2.1.3. del Protomedicato
Entre las palancas empleadas por los Borbones para el control de
las actividades científicas, se encuentra el dominio del antiguo Real
Tribunal del Protomedicato. Se trata de una institución castellana
de origen renacentista, dedicada al control del ejercicio y de las ac-
tividades sanitarias. Colocaron al frente a sus médicos y boticarios,
partidarios todos de la ciencia moderna y de las reformas en los
centros de enseñanza y en los contenidos de la misma.
En realidad reforzaban, como señalé, una línea mantenida desde
finales del periodo de los Austrias. Juan de Cabriada había conse-
guido el primer gran éxito institucional, del movimiento novator, al
inaugurarse el laboratorio químico de Palacio (1694) (40, 41). Los
nuevos gobernantes apoyan a Feijoo. Dentro de la denominada polé-
mica entre antiguos y modernos, Fernando VI llega a prohibir, por Real
Orden de 1750, la impresión de impugnaciones contra la obra del
benedictino. En su defensa sale también su hermano de congregación,
Martín Sarmiento. Así los benedictinos relevan a los jesuitas en la
práctica científica, mientras la orden jesuítica iba a ser expulsada de
las posesiones hispanas (1767) y disuelta (1768), a consecuencia del
temor de los monarcas absolutos a que su creciente poder pudiese
hacer peligrar el regalismo. Idéntica situación de miedo va a produ-
cirse con el conjunto del ejercicio científico —en su aspecto de em-
presa cultural y política— a partir de la Revolución Francesa.
El nuevo Protomedicato va a controlar todo lo referente a la
sanidad, y las profesiones sanitarias, en la totalidad de los dominios
españoles. Va a acelerar las polémicas entre los cirujanos —ampa-
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rados en sus nuevos estudios— y los médicos más conservadores.
De manera indirecta, acelerará la reforma de los planes universita-
rios de las facultades de medicina y se involucrará en las polémicas
entre los boticarios practicones y los partidarios de los nuevos cono-
cimientos científicos, de parte de estos últimos. Así, acelerará tam-
bién la reforma de la profesión farmacéutica en España y sus co-
lonias. Se involucrará en la dirección de nuevas instituciones, como
el Real Jardín Botánico Madrileño y, a su través, en un entramado
de jardines de enseñanza, investigación o aclimatación de plantas,
en España y ultramar, y en las reformas de la Real Botica.
Durante el reinado de Carlos III, con el establecimiento de tres
audiencias distintas para Medicina, Cirugía y Farmacia (1780), la re-
novación alcanzará su grado máximo, aunque no podrá ser impuesta
en los territorios ultramarinos. A consecuencia de las modificaciones
profesionales, médicos, cirujanos y, sobre todo farmacéuticos, van a
servir como plataforma de enganche para la profesionalización de
nuevas actividades científicas, de los naturalistas y químicos, que de
otra manera no habrían encontrado modo de ganarse la vida (42-44).
2.1.4. Las sociedades patrióticas de amigos del País
2.1.4. y las Juntas de Comercio
Los primeros centros obedecen al interés, en unas ocasiones de
la nobleza periférica, en otras del Consejo de Castilla, empeñado en
implicarla en sus ansias reformistas, de formar unas agrupaciones
en donde se cultivara la ciencia; perseguían la utilidad en su aplica-
ción para conseguir el desarrollo, social y económico, de la ciudad
o región en donde tenían su asentamiento.
Aunque se extendieron por toda España y los territorios ultra-
marinos, la más destacada y de actividad mejor conocida fue la
Sociedad Bascongada de amigos del país. Iniciada por el impulso
del Conde de Peñaflorida, en ella trabajaron químicos como Louis
Proust, que luego pasaría al Colegio de Artillería de Segovia y más
tarde al laboratorio único de Química de la calle del Turco en Ma-
drid; François Chavaneau, quien destacaría por su descubrimiento
de la maleabilidad del platino y acabaría en Madrid encargado del
laboratorio de la Platina; Juan José y Fausto Elhuyar, estudiantes de
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mineralogía en Freiberg, con Abraham Werner, descubridores del
wolframio. El primero acabó de encargado del beneficio de los me-
tales en la Nueva Granada, y el segundo como director general del
cuerpo de minería de la Nueva España (45-50).
La Junta de Comercio, fundada en 1679 en la capital, se conso-
lidó a partir de 1730 como Junta de Comercio y Moneda. Formada
por funcionarios procedentes de diversas instituciones, fundamen-
talmente juristas, los comerciantes estuvieron sistemáticamente au-
sentes de la misma, aunque formaron parte de ella personalidades
como el químico Domingo García Fernández. Dependientes de la
Junta se formaron comisiones «particulares», relacionadas con los
Consulados de Comercio y financiadas por los impuestos sobre el
tráfico mercantil.
Una de las mejor conocidas es la de Barcelona. Creada en 1758,
concedió varias ayudas a artesanos empeñados en innovaciones téc-
nicas para la industria textil. Se destacó por el establecimiento de
escuelas especializadas dedicadas a la formación técnica en el co-
mercio marítimo y la industria del estampado. Entre ellas destaca
la de química (1804), impulsada por el boticario Francisco Carbonell
y Bravo.
También las hubo en Valencia, Alicante, Málaga, Santander, La
Coruña, Sevilla, Cádiz… en donde, a partir de 1785, se fueron inau-
gurando enseñanzas relacionadas con el dibujo, la náutica y el co-
mercio. Incluso el Consulado de Comercio de Burgos fundó en 1783
una escuela de dibujo y otra de matemáticas (51).
2.1.5. Los usuarios de la ciencia: Industria y tecnología
Tal como vengo describiendo, los usuarios de la ciencia útil pro-
pugnada por los Borbones fueron varios. En primer lugar, los mili-
tares, marinos y artilleros, necesitados de conocimientos científicos
para cumplir sus misiones y deseosos de mejoras en sus medios de
trabajo, al menos desde el ministerio de Ensenada. Los marinos
precisan de la física, las matemáticas y la astronomía para la nave-
gación; los artilleros de la química para preparar una buena pólvora,
de las matemáticas para calcular el tiro y de la metalurgia para
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construir buenos cañones. También los ingenieros militares tienen
una importante misión, en la península y, sobre todo en ultramar,
en donde deben tratar de mejorar las condiciones denunciadas por
Jorge Juan y Antonio de Ulloa en su informe sobre América (52). Los
jesuitas emplean la ciencia en la educación de los nobles y Feijoo
para fustigar las supersticiones patrias con mucho mayor acierto
que los escritores antisupersticiosos del siglo XVI. Coincide en la
defensa de la razón con los enciclopedistas, aunque a diferencia de
ellos no tiene la menor duda sobre lo sobrenatural. La Real Botica
y el Protomedicato se relacionan con la casa Real, con el Ejército,
con los jardines botánicos e indirectamente, con el modelo de expe-
diciones científicas relacionadas con la Botánica.
Médicos, cirujanos y boticarios emplean la ciencia moderna para
mejorar su preparación técnico-profesional y dirimir sus querellas
internas de preeminencia en la dirección de sus actividades.
También la emplean los hacendados en la mejora de la explo-
tación de los bosques y de la agricultura; en el mismo terreno, los
sacerdotes intentan aleccionar a los agricultores sobre las nuevas
técnicas desde las parroquias rurales.
Los propios Borbones —sobre todo Carlos III— no dudan en pro-
clamar su interés por los conocimientos científicos. De su opinión se
hacen eco sus ministros y el Sumiller de Corps, diversas tertulias de
nobles, las sociedades patrióticas y la Junta de Comercio. Todo el ejer-
cicio científico tiene un claro aroma entre militar y cortesano (53, 54).
Los monarcas se preocuparon por facilitar la interconexión entre
ciencia, tecnología, industria y comercio.
A los afanes gremialistas de Felipe V, le sucedió el interés de
Carlos III por liberalizar y dignificar el quehacer manual. En 1773
se permitió el trabajo a los hidalgos, sin perder por eso su condición.
Se obligó a admitir a artesanos extranjeros en los gremios. Se levan-
tó el veto gremial sobre los hijos ilegítimos y se fomentaron las es-
cuelas para hiladores.
El Estado fundó fábricas de tejidos de lana en Guadalajara (1718);
a continuación una sucursal en el Real Sitio de San Fernando, trasla-
dada a Brihuega en 1768. Luego se establecieron fábricas de tapices
en Madrid (55), de cristal y espejos en San Ildefonso de la Granja (56),
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de sedas en Talavera de la Reina, de porcelana en el Buen Retiro (57),
de paños de alta calidad en Segovia, de papel, de espadas y medias,
a las que se unió la fábrica de porcelana de Sargadelos, debida a la
iniciativa privada (58). A ellas llegaron artesanos de todo el mundo
y su rendimiento comercial, como el del resto de las europeas, no fue
bueno.
También se crearon hilaturas privadas como la Real Fábrica de
Paños de Ezcaray (Rioja) o las establecidas en Béjar (Salamanca) y
en otros muchos lugares de Castilla.
La mayor actividad industrial se dio en Valencia con sederías y
azulejos. En Cataluña estaba la textil tecnológicamente más avanza-
da. Allí se abandonó el trabajo gremial, se adoptó el de a jornal y se
permitió a los propietarios instalar cuantos telares quisieran (1780-
1790). También fabricaban cuchillos, papel y tejidos de algodón. En
el País Vasco se establecieron fundiciones de hierro y los mayores
astilleros de España (59, 60).
Esto, unido a la libertad de comercio con América (1778) y al
nuevo modelo mercantilista propuesto en las relaciones con las co-
lonias, pretendía aunar el esfuerzo científico con el tecnológico, el
industrial y el comercial, en aras de esa modernización querida y de
la mejora de las condiciones de vida de los españoles.
La minería seguía siendo un asunto de gran interés, tanto en
España como, sobre todo, en América. En 1777 nombraron director
de las minas de Almadén a Store con la obligación de enseñar mi-
neralogía y matemáticas. De ahí nació la Real Academia de Minas de
Almadén.
En 1799, José Clavijo y Fajardo, director del Gabinete de Historia
Natural, estableció un curso de mineralogía, dictado por Cristiano
Herrgen. En 1803 propuso una Escuela destinada a formar directo-
res de minas, cuya preparación práctica se haría en Almadén (61).
La Guerra de la Independencia dilató el proyecto hasta 1825.
Agustín de Betancourt, estudiante de geometría y arquitectura sub-
terránea en l’Ecole de Ponts et Chaussées parisina, propuso a Florida-
blanca establecer un centro semejante en España. Con varios becarios
a sus órdenes, construyó doscientas setenta maquetas de máquinas,
trescientos cincuenta y nueve planos y noventa y nueve memorias. En
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1792 se fundó el Gabinete de Máquinas de Madrid, concebido como
laboratorio de la Escuela de Ingenieros de Caminos y Canales, que no
se abrió hasta 1802, con la dirección de Betancourt y la colaboración
de José María Lanz, Juan López de Peñalver y José Chaix (62-66).
Las primeras máquinas de vapor de Newcoven se instalaron en
los diques del arsenal de Cartagena (1773) y en La Carraca (1785).
La construcción de la primera la dirigió Jorge Juan.
La primera máquina de vapor de Watt se instaló en Almadén
(1799) para extraer el agua de la mina.
En la industria barcelonesa, las primeras máquinas de vapor
las instaló el médico Francisco Santponç, director de la Escuela de
Mecánica de la Junta de Comercio de Barcelona. Entre 1804-1806
dirigió la construcción de tres artefactos en la fábrica de Jacint
Ramon (67, 68).
2.1.6. El nuevo modelo de relación con ultramar
Durante la primera mitad del siglo XVIII, una serie de personajes
se cuestionan críticamente la relación económica con ultramar. Je-
rónimo de Uztariz, Bernardo de Ulloa, el Marqués de Santa Cruz,
José Patiño, Carvajal, Ensenada, Miguel de Zavala y Auñón, Teodoro
Ventura de Argumosa, Antonio de Ulloa, entre otros muchos 9, trazan
planes tendentes a modificar una situación heredada e insatisfacto-
ria para la economía nacional.
Pedro Rodríguez Campomanes (1723-1802), en sus Reflexiones
sobre el Comercio Español a Indias (1762) (72), proponía un modelo
colonial puro, basado en las ideas del mercantilismo liberal inglés.
Las colonias deberían convertirse en el centro para el abastecimien-
to de materias primas necesarias en la metrópoli; el comercio no se
basaría, únicamente, en los metales preciosos; se debía incrementar
y diversificar. Gracias al intercambio comercial, la península mejo-
raría su agricultura, crecerían los capitales y, en una acción coor-
9 Estos proyectos fueron estudiados por Artola, M. (69). Para el conocimiento
de estos temas resulta necesaria la consulta de Fuentes Quintana, E. (70). También
Anes, G. (71).
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dinada, aumentaría el proceso industrial o se iniciaría en algunos
campos de la producción.
Para conseguirlo, preveía la necesidad de un pacto entre la penín-
sula y sus colonias. Mediante el mismo, las manufacturas coloniales,
competidoras de las metropolitanas, se destruirían o prohibirían. Se
deseaba incrementar el comercio libre con la metrópoli, aunque im-
pedirlo, rígidamente, a las demás potencias. En definitiva, los territo-
rios ultramarinos se convertirían en abastecedores de materias primas
y consumidores de productos manufacturados. El comercio se trata-
ba de promocionar, aunque se fortalecerían los impedimentos para un
intercambio auténticamente libre con otros países. Todo ello redun-
daría en la mejora agrícola e industrial de España y la económica de
sus colonias 10.
El papel otorgado a la ciencia en el Estado, y la postura defen-
dida al respecto antes del estallido revolucionario, se puede rastrear
muy bien en el Memorial (1788) y, muy especialmente, en la Instruc-
ción… (1787) del Conde de Floridablanca (74).
Mantiene la necesidad de potenciar los conocimientos científico-
prácticos en los centros docentes y la creación de una academia de
ciencias, para desarrollarlas dentro de un contexto utilitario, tan
querido a las mentes ilustradas.
Pedro Rodríguez Campomanes en su Discurso sobre la educación
popular (1775), escribe:
«la historia natural ha de recorrer las selvas y cavernas de la
tierra para encontrar los específicos con que socorrer cualquier
desorden que padezca el cuerpo humano y todos los demás
simples que entran en todas las artes y los usos» (75).
Menos influencia tendría el Proyecto económico de Bernardo
Ward, pues no se publicó hasta 1779, diecisiete años después de su
redacción. En él, sin embargo, se recogen muchas de las ideas desa-
rrolladas en el proyecto ilustrado de exploración científica.
Defendía la necesidad de tener un conocimiento práctico para
determinar las mejoras posibles. Eso hicieron los ilustrados en el
10 Sobre el modelo colonialista propuesto, es muy interesante el trabajo de Céspedes
del Castillo, G. (73).
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ámbito de las ciencias: inventariaron las producciones naturales es-
pañolas y americanas, como paso previo a cualquier otra actuación.
En segundo lugar, Ward propugnaba un poder político fuerte y
decidido, capaz de remover obstáculos opuestos a los proyectos refor-
mistas. De acuerdo con esas premisas o con su espíritu, las expedicio-
nes se encargaron a un solo hombre, Gómez Ortega, y el soporte ex-
pedicionario, tanto en ultramar, como sobre todo en la península,
buscó estructuras jerarquizadas e instituciones similares a las milita-
res o directamente militarizadas, autosuficientes, pero dependientes
de Madrid (el tema es evidente en el caso de los jardines botánicos,
imprescindibles para el conocimiento de las floras autóctonas y para
la aclimatación de las exóticas).
Ward deseaba contar con los sectores privilegiados para promo-
ver las reformas. El sistema expedicionario trató de involucrar a lo
más destacado de la ciencia criolla mediante una política de nom-
bramientos de comisionados del Jardín botánico madrileño.
En los aspectos puramente económicos, daba preponderancia
a la agricultura metropolitana, pero deseaba fomentar su industria.
Para ello, proponía la prohibición de las manufacturas indianas y el
control del comercio de los extranjeros (76).
En este magma de inquietudes reformistas, en donde las nuevas
posturas económicas se acompañan de una apreciación utilitaria de
la ciencia, de nuevo una iniciativa francesa tiene gran resonancia
entre nosotros.
Un fugaz ministro de Luis XVI, A-Robert-Jacques Turgot, segui-
dor de François Quesnay y fisiócrata como él, a comienzos de 1776
solicita permiso para enviar a unos exploradores a los territorios vi-
rreinales del Perú. La expedición se enmarca en el contexto de las
aspiraciones fisiocráticas francesas.
Acuciados por numerosas crisis de subsistencia sufridas entre
1709 y 1789, se plantean el Nuevo Mundo como una gran despensa.
Pretenden descubrir nuevos alimentos para su población hambrien-
ta. Nuevos cultivos para reformar su agricultura tradicional y otros
posibles de establecer en colonias francesas. Entre 1680 y 1792 se
organizan más de ciento cuarenta y cinco viajes por Europa, África,
Extremo Oriente, Oriente Medio y América, con fines científicos,
geográficos, estratégicos o militares. No todos los fisiócratas van a
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mostrarse de acuerdo con esa política. Para muchos, la única fuente
de auténtica riqueza sería el desarrollo de la agricultura nacional y,
en el empeño de fortalecerla, el Nuevo Mundo, la experiencia colo-
nial, se considera un obstáculo para el principal esfuerzo económico
al que han de dedicarse las fuerzas productivas.
El Abate Roubaud (77) 11 critica los efectos, para él nefastos, del
oro americano, lo que era un lugar común en el moralismo político, a
pesar de que las importaciones de oro y plata americana dinamizaron
toda la economía europea durante casi dos siglos; también ataca el
comercio en general y, con especial saña, el efectuado entre la metró-
poli y sus colonias. A su parecer se necesitaban grandes esfuerzos
monetarios para mantenerlo y se desviaban de su principal objetivo:
la agricultura nacional.
Ya años antes (1752) François Marie Arouet, Voltaire, se había
preguntado sobre estos asuntos. En su Essai sur les moeurs (79),
escribe:
«Es un gran problema saber si Europa ha salido ganando tras-
ladándose a América. Es cierto que los españoles retiraron al
principio riquezas inmensas; pero España ha quedado despo-
blada y esos tesoros, compartidos finalmente por tantas otras
naciones, han vuelto a establecer la igualdad que al principio
habían alterado. El precio de los suministros ha aumentado en
todas partes. Así que nadie ha ganado realmente. Queda por
saber si la cochinilla y la quina son tan valiosas para compen-
sar la pérdida de tantos hombres».
Pese a esos debates, y a la fugacidad de su cargo, la propuesta
expedicionaria de Turgot se encaminaba a explotar los resultados de
la anterior expedición, capitaneada por Godin, y suponía una pro-
longación en la cooperación científica de los Borbones, franceses y
españoles.
En el año 1777, en un memorando dirigido por Casimiro Gómez
Ortega, primer catedrático del Real Jardín Botánico de Madrid y
luego director de las expediciones botánicas, dirigido al Secretario
de Indias, José Gálvez leemos:
11 La postura del Abate Roubaud respecto a América fue estudiada por Gerbi, A. (78).
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«Vivo en la firme persuasión de que si el Rey, pacífico y sabio,
a influjo de su ministro, sabio e instruido, manda examinar las
producciones naturales de la península, y de sus vastos domi-
nios ultramarinos, a doce naturalistas con otros tantos chymi-
cos o mineralogistas esparcidos por sus estados, producirían,
por medio de sus peregrinaciones, una utilidad incomparable-
mente mayor que cien mil hombres combatiendo por añadir al
imperio español alguna provincia» (80).
Este magnífico resumen de lo hasta aquí expuesto y de las ex-
celentes intenciones de las autoridades españolas, se produjo por el
cúmulo de circunstancias políticas, económicas y científicas mencio-
nadas. Casimiro Gómez Ortega, el científico cortesano, sabía muy
bien a quien se lo dirigía. El marqués de Sonora, como Rodríguez
Campomanes o Floridablanca, era de origen humilde. Todos sus éxi-
tos los debía a su inteligencia y capacidad de trabajo. Tenía una vasta
experiencia americana como visitador, primero, ministro togado del
Consejo de Indias y ministro universal de Indias, más tarde. Su inicial
encargo en América consistió en la mejora del comercio, aunque lue-
go se involucró en todo tipo de cuestiones. En definitiva, era un mi-
nistro muy sensible a las argumentaciones del botánico.
Para llevar a cabo el proyecto económico era necesario inven-
tariar la flora, la fauna y la gea peninsular y ultramarina. Con ese
fin, se puso en marcha una estructura institucional, científica y legal
en la península, animada por el Real Jardín Botánico de Madrid y
el Gabinete de Historia Natural y encomendada al primer catedráti-
co del Jardín, Casimiro Gómez Ortega. Una segunda estructura ul-
tramarina, formada por expediciones científicas y comisionados de
las instituciones peninsulares y un tercer entramado de relaciones
con científicos europeos, destinado a animar el proyecto y a crear
una nueva expectativa sobre la experiencia científica española 12.
A todos estos asuntos se une, de nuevo, la cuestión de la honra
nacional. Desde la embajada inglesa se solicita a Grimaldi la mani-
festación impresa del acervo científico efectuado en los territorios
coloniales, como prueba de soberanía. El secretismo impuesto du-
12 Ese proyecto lo he analizado en repetidas ocasiones. Citaré de nuevo mi libro La
ilusión quebrada… (24), (81-83).
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rante el Renacimiento como parte de la política imperial, mantenido
durante el Barroco por la inercia decadente, se muestra ahora nega-
tivo para los intereses de la política exterior.
2.1.7. Por el honor y la gloria nacional
En el año 1736, Carlos Linneo, en su Biblioteca Botanica, escribe:
«La flora española ninguna planta nos ha dado a conocer;
siendo así que en lugares fertilísimos de España hay algunas
plantas que no se han descubierto. Es sensible dolor que en los
lugares más cultivados de la Europa de nuestro tiempo se ex-
perimente tanta barbaridad en la botánica» 13.
Joseph Quer, cirujano hispano-francés, catedrático del Real Jardín
Botánico madrileño, en su Flora Española, se hace eco de sus pala-
bras y le contesta, malhumorado, mediante una lista de los españoles
dedicados a la ciencia de las plantas a lo largo de los siglos. De esta
manera se inicia la inacabable «polémica de la ciencia española» (88).
El desagrado del profesor sólo se entiende por la condición de ex-
tranjero del Príncipe de los botánicos. Feijoo, en sus Cartas eruditas y
curiosas aparecidas diez años después del texto del sueco, escribe:
«Mientras en el extranjero progresan la física, la anatomía, la
botánica, la geografía, la historia natural, nosotros nos quebra-
mos la cabeza y hundimos con gritos en las aulas sobre si el
ente es unívoco o análogo; sobre si trascienden las diferencias;
sobre si la relación se distingue del fundamento...» 14
No sólo el benedictino fue sensible a los argumentos del botánico.
En 1750, Robert More, miembro de la Royal Society londinense,
de viaje por España, trabó conocimiento con el ministro anglófilo,
Joseph de Carvajal. Su encuentro lo propició el embajador inglés en
la corte, Benjamín Keene. Durante una cena comentaron las opinio-
nes de Linneo y surgió el deseo gubernamental de convencerle de
13 La cita traducida por Quer, J. (84), recogida por Vernet, J. (85). Se refieren al
libro de Linné, C. von. (86). Su bibliografía en González Bueno, A. (87).
14 Feijoo, cit. por Mestre, A. (89), cit. por García Camarero, E. E. (90).
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su error. El naturalista inglés, de paso por Upsala, habló del asunto
con el sabio sueco, quien se puso en contacto con el embajador es-
pañol en Suecia, Girolamo Grimaldi y le pidió aceptasen a uno de
sus apóstoles, un discípulo viajero. Tras diversas vicisitudes, obtuvo
permiso de Fernando VI, quien además dotó al naturalista con una
bolsa de viaje. De esa manera, Pher Löfling llegó a España y obtuvo
permiso para embarcarse junto a la expedición de límites, dirigida
por el capitán José de Iturriaga, al Orinoco, en donde encontró la
muerte (91, 92).
Ese inicial impulso a enaltecer a la patria, a ojos de los extran-
jeros, mediante el cultivo de la ciencia permanece constante.
Durante el reinado de Carlos III, el embajador español en Londres
escribe, en la primavera de 1776, al Ministro de Estado, Grimaldi. Le
da cuenta de la advertencia efectuada a Lord Sándwich, en el Almi-
rantazgo inglés acerca de que el capitán James Cook no tocara tierra
española en su viaje a borde del Resolution. En la nota le añade:
«Será muy útil que se impriman cuanto antes las relaciones de
nuestros viajes y descubrimientos en aquellos parajes, y se pu-
bliquen los mapas, que se han prometido: pues para esta na-
ción no hay mejores actos de posesión que estas publicaciones,
con que podemos hacer ver a la Europa que ninguno puede
alegar derechos sobre descubrimientos que hemos hecho noso-
tros antes que otro alguno» 15.
Las actividades científicas, en este caso hidrográficas, conserva-
das en altísimo secreto desde el reinado de Felipe II, pasaban a con-
vertirse así en elementos de la política internacional.
De peor manera se recibió el escrito de Nicolás Masson de Morvi-
lliers sobre España, incluido en la Enciclopédie Méthodique, en donde
se puede leer:
«El orgulloso noble español se avergüenza de instruirse, de via-
jar, de tener algo que ver con otros pueblos. ¿Pero las ciencias
que él desdeña, las artes que desprecia no son nada para su
felicidad?... El español tiene aptitud para las ciencias, existen
muchos libros, y, sin embargo, quizá sea la nación más igno-
15 Archivo General de Simancas, Sección de Estado, leg. 6944.
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rante de Europa. ¿Qué se puede pensar de una nación que
necesita permiso de un fraile para pensar?» 16
En 1784, dos años después, el Abate Cavanilles le contesta. Ais-
lado en Francia pide ayuda a su amigo Juan Bautista Muñoz quien,
a su vez, se la solicita a Cándido María Trigueros (94-97). Con los
datos enviados, escribe sus Observations de M. l’Abbé Cavanilles sur
l’article Espagne de la Nouvelle Encyclopèdie, en donde proporciona
una lista de los científicos españoles destacados 17.
La reiteración de las polémicas, a lo largo del siglo, desde plan-
teamientos prácticamente idénticos, puede animarnos a pensar en
que nada cambió, o en las dificultades diplomático-propagandísticas
de los gobiernos españoles, pese a los intentos de conectarse con los
cultivadores de las ciencias en otros países.
En realidad mucho varió y se consiguió, aunque sólo uno de los
grandes científicos europeos, que había viajado por la península y
las colonias, llegó a reconocerlo.
En 1811, Alexander von Humboldt, escribía:
«Ningún gobierno europeo ha invertido sumas mayores para
adelantar el conocimiento de las plantas que el español» 18.
Pese a ello, prevaleció la leyenda negra de desidia, incapacidad y
desinterés de los españoles hacia la ciencia; la estéril polémica con-
tinuó imparable. El honor y la gloria nacional no fueron tan satis-
fechos como hubieran querido nuestros gobernantes.
3. LOS INTÉRPRETES DE LA VOLUNTAD REAL
3.1. Ministros
Hemos visto a los principales ministros de los Borbones interesa-
dos en la ciencia; Zenón Somodevilla, el Marqués de la Ensenada, por
16 Masson de Morvilliers, N. (93) y (90, págs. 47-53).
17 Cavanilles, A. J. (98) y (90, 54-57).
18 Humboldt, A. (99). Existe una traducción al castellano efectuada en México: Po-
rrua, 2004.
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su dedicación exhaustiva a la Armada, su deseo de renovarla y de fo-
mentar la construcción de buques. A partir de su ascenso político en
1743, intentó la formación de una academia de ciencias para lo cual
designó a Joseph Ortega, quien viajó por Europa a la búsqueda de
noticias (100, 101) 19. La caída del Ministro, forzada por el miedo in-
glés a la renovación de la flota española, acabó también con ese pri-
mer intento de institucionalizar la ciencia al máximo nivel.
Le siguen en su interés Pedro Rodríguez Campomanes, desde el
Consejo de Castilla, quien escribe los textos más interesantes en este
aspecto, tal vez por su inicial formación con el padre Martín Sarmien-
to, quien le permitiría comprender el método y la utilidad científica.
Juan Carvajal y Lancaster, el antagonista anglófilo de Ensenada,
desde su participación en la instalación de la Academia de Bellas
Letras y director de la Española, entendería bien la importancia de
las instituciones de cualquier tipo. Desde sus responsabilidades en
la Junta de Comercio, comprendería la utilidad de la ciencia y se
mostró sensible a los argumentos de Linneo.
También Jerónimo Grimaldi, el Marqués de Grimaldi, se vio en-
vuelto en asuntos relacionados con el desarrollo científico en España.
José Gálvez, desde la Secretaría de Indias, fue el firme colabora-
dor de la política estatal en lo referente a las expediciones científi-
cas, dado su conocimiento del territorio y su convicción de la utili-
dad de las mismas.
Floridablanca, por lo dilatado de su mandato, nos proporciona
razones a favor del ejercicio de la ciencia y en su contra, a partir de
la Revolución Francesa, en cuanto la considera uno de los principa-
les elementos que propiciaron la caída de los Borbones en Francia.
En 1789 se inició la Revolución Francesa. Floridablanca, el anti-
guo reformista valeroso, se ve obligado a actuar con prudencia teme-
roso de la acción de las luces sobre la monarquía que pretendía forta-
lecer. Primero utiliza a la Inquisición contra las ideas revolucionarias.
En 1791 ordena establecer un cordón militar con Francia, como los
utilizados en tiempos de peste (102, 103), con el pretexto de la posible
irrupción de la enfermedad en Marsella. En sus palabras:
19 (80, págs. 12-14).
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«Se dice que este siglo ilustrado ha enseñado a los hombres sus
derechos. Pero también les ha robado, además de su felicidad
verdadera, tranquilidad y seguridad de su persona y familia.
Aquí no queremos ni tanta luz, ni sus consecuencias» 20.
El paulatino proceso de marginación de la Ciencia se hace bien
visible en los avatares del proyecto de la Academia de Ciencias de
Madrid. Parece increíble su inexistencia cuando se observa la retórica
importancia otorgada como elemento modernizador. Se decide cons-
tituir en 1779. Seis años después se le encarga a Juan de Villanueva
el edificio que más tarde sería la pinacoteca del Prado; se le paga con
dinero de los expulsos jesuitas. Se piden estatutos a instituciones
similares de Francia, Inglaterra o Rusia, incluso, tras la muerte de
Carlos III, el químico Domingo García Fernández presenta un mag-
nífico plan calcado de la academia parisiense. Pero nunca se reunió
a los sabios como se había hecho con los médicos, los historiadores,
los lingüistas o los artistas. Bernardo de Iriarte se pregunta porqué no
se les había juntado, «aunque hubiese sido en un desván» (104) 21, sin
preocuparse de edificios fastuosos. Leandro Fernández Moratín, en
carta a Gaspar Melchor de Jovellanos, se muestra más clarividente,
como corresponde a un literato:
«¡Me dice usted que habrá una Academia de Ciencias, y un
magnífico edificio, y una escogida y numerosa biblioteca! No
lo crea usted: el conde (de Floridablanca) caerá del ministerio,
como todos caen; y, por consiguiente, el que le suceda enviará
a los académicos a la Cabrera, a las Batuecas o al Tordán, los
libros se machacarán de nuevo en el molino de Oruzco para
papel de estraza y el edificio servirá de cuartel de inválidos o
para almacén de aceite» (105).
El escritor, buen conocedor del alma de los poderosos, liga el fu-
turo de la Academia a sus veleidades. Se ha dado cuenta del aspecto
fantasmal de la ciencia ilustrada. Al poder no le interesan los actos,
sino sus apariencias. En cuanto dejan de ser útiles para los gober-
nantes del momento, los científicos volverán al ostracismo, al des-
tierro interno y al silencio; los locales se utilizarán para objetivos
20 Carta de Floridablanca a Fernán Núñez, citada por Herr, R. (59, pág. 198).
21 Rumeu de Armas, A. (62, pág. 31).
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considerados popularmente útiles. La presumida utilidad de la cien-
cia ilustrada no es tal. No se ha formado una clase social o un grupo
económico, como sucedió en Inglaterra o Francia, que la necesite, a
ella y a la tecnología, para su desarrollo económico.
García Fernández intentó quebrar la situación de desidia. Lo hizo
cuando el pánico a las luces era mayor entre los servidores públi-
cos. Seguramente su dictamen sirvió para reforzar a Floridablanca
en sus creencias.
En 1796, Bernardo Iriarte replantea el tema ante Manuel de
Godoy, recibe una respuesta tajante y muy clarificadora:
«En mi tiempo no se verá concluido el establecimiento… esta
Academia quitó el cetro a Luis XVI» 22.
3.2. Mecenazgos, tertulias y cabildeos
Si al monarca le interesaba la ciencia, a los aristócratas también,
aunque sólo fuera un entretenimiento para ellos. A Joseph Quer le
ayudaron en su primitivo encumbramiento en el primitivo Real Jar-
dín Botánico madrileño, sito en el soto de Migas Calientes, los con-
des de Atrisco, poseedores de un jardín en donde se cultivaban plan-
tas ornamentales y con intereses más o menos científicos. También
el Conde de Saceda y el de Campomanes (108).
Antonio Joseph Cavanilles se formó como preceptor y cliente de
la casa del Infantado. A través de ella se relacionó con la de Santa
Cruz, la condesa de Fernán Núñez, el duque de Aliaga, el conde de
Teba o el marqués de Villafranca (109).
Desde 1731, en la rebotica de la farmacia de José Hortega en la
madrileña calle de la Montera, se reunía con José Corralón, médico
del Duque de Solferino y Juan Andrés Besterrechea, Cirujano Real.
Allí constituyeron una Tertulia Literario-Médica-Chrúrgico-Pharmaceu-
tica, a la que se unieron varios médicos que el 13 de septiembre de
1734 fue convertida, previa aprobación de los estatutos por Felipe V,
en la Real Academia Médica Matritense.
22 Archivo Histórico Nacional, Sección de Estado, leg. 3.022. Sobre la Academia de
Ciencias puede consultarse: Gil Novales, A. (106) y Aguilar Piñal, F. (107).
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A partir de 1770 un destacado grupo de literatos, con algún cientí-
fico, bajo el manto renovador del Conde de Aranda, se reúnen en la
Fonda de San Sebastián. Aunque está prohibido hablar de cosa dis-
tinta a la poesía, el teatro o los lances de amor, allí se gestan algunas
de las acciones más interesantes de control social en el ámbito de la
ciencia y la cultura, concretamente las cátedras para dotar al Colegio
Imperial, luego de la expulsión de los jesuitas o la publicación de la
obra de Francisco Hernández, descubierta por Juan Bautista Muñoz
en la biblioteca del Seminario de Nobles.
En 1752, Jorge Juan, Louis Godin y José Carbonell le presentaron
a Ensenada un proyecto de Real Academia de Ciencias para España.
Ante su caída, el marino decidió crear una Asamblea Amistosa Lite-
raria en Cádiz, donde los jueves se reunía con otros científicos para
tratar asuntos de matemáticas, física, geografía, historia o sanidad.
A la misma asistieron, entre otros, los citados Godin y Carbonell, el
cirujano Pedro Virgili y el marqués de Balde. Se llegaron a presentar
más de sesenta disertaciones (110).
Este fragmentario panorama de la política científica (111) ilus-
trada no quedaría completo si no se tuviera en cuenta la labor del
Sumiller de Corps, un aristócrata de confianza del monarca, autén-
tico director del Real Tribunal del Protomedicato y de la Real Boti-
ca y, a través de ellos, de las actividades del Real Jardín Botánico
madrileño, de los centros relacionados con ellos y de los sanitarios
de los ejércitos.
No sólo las figuras políticas y científicas de primera categoría teje-
rían sus propias estrategias institucionales. También los covachuelis-
tas de segundo orden. A este respecto es interesante ver la actividad
de Francisco Cerdá y Rico, Primer Oficial de la Secretaría de Gracia y
Justicia que obstaculizó el desarrollo de la Casa de la Botánica, una
institución erigida a instancias de Casimiro Gómez Ortega, Hipólito
Ruiz y Joseph Pavón, desligada del Real Jardín, para tratar de mante-
ner el control intelectual sobre los resultados de las expediciones bo-
tánicas (112) 23.
23 Una buena bibliografía sobre el tema en Rodríguez Nozal, R. & González Bueno,
A. (eds.) (113).
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3.3. Los gestores de la ciencia ilustrada
El panorama descrito parece antagónico a lo supuesto para una
monarquía absoluta.
Por una parte existe un difuso deseo regio de modernizar el país
y de hacerlo mediante el empleo de la ciencia moderna. De esa in-
tención se hacen eco diversos ministros que emprenden, descoordi-
nados, empresas ligadas siempre a los albures de su mandato. No se
erige una Academia de Ciencias dedicada, como en Francia, a con-
vertir en realidades los deseos del monarca respecto al Estado.
El punto de partida tampoco es bueno. Sin entrar en los argu-
mentos de la polémica de la ciencia española, no existe lo que hoy
llamaríamos una comunidad científica, ni mucho menos profesiona-
les capaces de ganarse la vida mediante ese tipo de conocimientos.
De una parte tendríamos a los médicos, los boticarios y los ciruja-
nos; de otra a los militares y, por fin, a algunos técnicos empleados
en las fábricas reales o en las minas y a ciertos aristócratas y clérigos
con vocación por los estudios científicos.
Con estas circunstancias es difícil hablar de una política cientí-
fica, si como tal entendemos un plan o una serie de proyectos pla-
nificados y destinados a un fin concreto, sino más bien de una serie
de iniciativas derivadas de impulsos de los monarcas o de sus minis-
tros. Por eso fue muy fácil ponerlas en marcha, aunque la coordina-
ción no fue buena y por eso, también, cuando varió el deseo regio,
no se detuvieron. Se había iniciado una dinámica funcionarial y no
había institución alguna capaz de hacer efectiva la voluntad guber-
namental de forma instantánea.
El inicio de las reformas en la milicia no fue difícil debido a su
propio carácter. El problema estuvo en las instituciones civiles, liga-
das a la Química o la Historia Natural, en donde hubieron de impro-
visarse los científicos, crear una incipiente comunidad y elegir ade-
cuados gestores. Por las dificultades de profesionalización no es de
extrañar que la mayoría —cualitativa y cuantitativamente— fueran
boticarios, luego médicos, clérigos y nobles desocupados.
El ejemplo principal de gestor científico ilustrado es Casimiro
Gómez Ortega (80, 114-117). De familia humilde, aunque emparenta-
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do con uno de los artífices de la política científica de los primeros
reyes de la casa Borbón, se doctora en Medicina en Bolonia. Allí
aprende también la botánica de Tournefort, el sistema de Linneo y
visita los principales jardines de esa nación. Regresado a Madrid, se
examina de farmacéutico y hereda la fortuna y parte de las dignida-
des de su tío. Empieza una carrera institucional culminada con la
obtención de la cátedra del Real Jardín Botánico, mediante la ayuda
del Sumiller de Corps. Efectúa un prolongado viaje de estudios por
Francia, Holanda e Inglaterra, de donde regresa con un nutrido grupo
de corresponsales y nombramientos de las más destacadas institu-
ciones científicas europeas. Su docencia la organiza de una manera
cortesana y, sobre todo los exámenes (118), con asistencia de nobles,
incluido Floridablanca, decoración floral, música en los entreactos y
convite al finalizar, cosa frecuente en esos centros durante la Ilustra-
ción, también en el Real Laboratorio de Química de la Corte.
Se dedica a numerosas encomiendas estatales y privadas, desde
la Audiencia de Farmacia del Protomedicato, a las visitas de botica
o la dirección de dos oficinas de farmacia, junto a sus numerosas
ocupaciones en el Colegio de Boticarios de Madrid y en las reales aca-
demias de Medicina e Historia. Obtiene el encargo de dirigir las expe-
diciones botánicas e involucra en las mismas a sus mejores alumnos.
Pese a los nombramientos oficiales, ha de andar mendigando ayuda
para sus protegidos entre sus superiores ministeriales —Floridablan-
ca y Gálvez— y, cuando muere el segundo y el primero ve disminuido
su poder con el cambio de reinado, su estrella declina. Al no poder
hacer su voluntad en el Real Jardín Botánico, intenta crear otra insti-
tución, la Casa de la Botánica, en donde poder seguir con la publica-
ción de los textos de los expedicionarios.
Gómez Ortega fue un investigador botánico mediocre, un traduc-
tor e introductor de nuevas ideas excelente, un organizador de los
aspectos intelectuales del trabajo expedicionario bueno y un gestor
magnífico, aunque siempre en clave conspirativa, cortesana y pala-
ciega. Una de sus principales vocaciones fue la poética; ha consegui-
do estar presente en los manuales de Historia de la Literatura, pese
al poco vuelo literario de sus composiciones.
Empezó a la sombra del Conde de Aranda y de Carlos III, a quien
dedicó uno de sus más conocidos poemas, y de sus ministros Flo-
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ridablanca y Gálvez. En el trabajo de sus discípulos, Hipólito Ruiz
y Joseph Pavón, sobre la flora peruana (119), dedica plantas a la
mayoría de los personajes destacados de su época. Siguió al calor
del poder durante el reinado de Carlos IV y, aunque no dejó huella
alguna en los archivos españoles, muy por el contrario parece negar-
se a colaborar con José I, formó parte de sus instituciones guberna-
mentales. Incluso tuvo tiempo, antes de fallecer, para loar el carácter
liberal atribuido por él a Fernando VII.
Esa inclinación cortesana y conspirativa de la gestión de la cien-
cia ilustrada se percibe también, con toda claridad, en las numero-
sas dificultades de los expedicionarios científicos en ultramar, repre-
sentadas por los problemas de Vicente Cervantes y Martín Sessé con
el padre Alzate (121) o con la Universidad mexicana; los de Juan de
Cuellar con la Real Compañía de Filipinas (122) o los de Celestino
Mutis con la metrópoli (123), a consecuencia de su buen entendi-
miento con el Virrey Arzobispo Góngora. Aunque el caso más lla-
mativo es el del capitán Malaspina, encarcelado al regresar de su
periplo y las investigaciones de sus naturalistas olvidadas hasta muy
cercanas fechas (124).
Los otros dos grandes gestores fueron Cavanilles y José Clavijo y
Fajardo.
El primero tuvo una constante protección de la aristocracia y del
grupo valenciano, en su propia tierra y en Madrid (125). Se batió con
Gómez Ortega y sus discípulos en todos los campos, muy prefe-
rentemente en la Real Academia de Medicina. Tuvo una dedicación
más intensa e inteligente a la investigación y a la teoría botánica y
su capacidad como gestor fue segada por una muerte excesivamente
temprana (126).
Clavijo y Fajardo, natural de las islas Canarias y relacionado con
sus paisanos Betancourt y Viera y Clavijo, no tenía una especial for-
mación científica, sino teológica y humanista. Pese a ello dirigió con
acierto el Gabinete de Historia Natural y tradujo la obra de Buffon,
aunque su principal interés estuvo en el periodismo y la literatura.
Tres personajes muy diferentes y similares en cuanto a un poder
delegado más de las autoridades que de sus propios conocimientos
científicos, con grandes dificultades para moverse en un mundo en
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donde el trabajo y los logros de la investigación se confundían, de-
masiado a menudo, con la capacidad de maniobra social o con los
fastos seudo literarios.
4. LOS PROTAGONISTAS
Pese a una política tan voluntarista y clientelista, pese al parón
representado por la Revolución Francesa, la cosecha intelectual fue
francamente espléndida 24.
A los logros institucionales descritos para la metrópoli, se unen los
de los territorios coloniales, muy singularmente el Colegio de Mine-
ría de México, el jardín botánico de la misma ciudad o de Cuba (128,
129) y la ingente obra de Celestino Mutis en Nueva Granada, la actual
Colombia.
En química se conoce, con toda celeridad, la nomenclatura de La-
voisier a través de la labor del boticario Pedro Gutiérrez Bueno (130)
y del cirujano Juan Manuel de Aréjula (34). Su Tratado mediante la
traducción del artillero Juan Manuel Munárriz (131) 25. La obra del
investigador francés, iniciador de la química moderna, tuvo una tra-
ducción temprana también en México (133).
François Chavaneau da a conocer la purificación y maleabili-
dad del platino. Louis Proust, además de trabajar en su propia obra,
forma a los químicos más importantes de su época; aparte de Mu-
nárriz, Francisco Carbonell y Bravo, un autor con voz propia en la
ciencia de su época, Andrés Alcón, Fernández Taboada, Antonio de
la Cruz, Rodríguez Mourelo y todos los que serían catedráticos de
química en los Colegios de Farmacia o en la futura escuela de Minas.
Los hermanos Eluyard descubren el wolframio. Andrés Manuel del
Río el vanadio, además de hacerse conocido mundialmente con sus
Elementos de Oritognosia (134). En Cataluña, Antonio Martí y Fran-
qués, investiga sobre la composición del aire (135). Mateo Orfila en-
seña la toxicología en París (136, 137), y Betancourt destaca en el im-
perio ruso con una actividad tecnológica muy distinta a la química.
24 Muy superior a la descrita por Sarrailh, J. (127).
25 Sobre estos asuntos puede consultarse: Puerto, J. (132).
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En Botánica, Gómez Ortega da a conocer la obra de Tournefort
y la de Linneo.
Algunos de los principales trabajos de Linneo, de manera siste-
mática, los traduce el segundo catedrático del Real Jardín, el farma-
céutico catalán Antonio Palau (138-143). Cavanilles resulta interesan-
te a la comunidad botánica internacional y, a pesar de los problemas
con las ediciones, se estudian diversas floras americanas.
En Historia Natural, Clavijo y Fajardo traduce a Buffon (144) y
Nicolás de Azara trabaja sobre los pájaros americanos (145).
En física, Jorge Juan da a conocer las ideas de Newton (146) y se
estudia la nueva física del abate Nollet (147).
En fisiología vegetal y silvicultura, Gómez Ortega traduce los
textos de Duhamel de Monceau (148-150).
En farmacología, Hipólito Ruiz, Joseph Pavón y Celestino Mutis
analizan las diversas suertes de quina, medicamento imprescindible
para curar las fiebres de origen palúdico hasta la síntesis de su alca-
loide, la quinina, pocos años después (151-153).
En agronomía, Gómez Ortega traduce los textos de Gyllem-
bour (154) y Duhamel (155). Se conoce también la obra del Abate
Rozier (156) y de Patullo (157).
Los conocimientos se transmiten por las Sociedades Económicas
de Amigos del País y mediante la ayuda de los sacerdotes rurales,
informados por el Seminario de Párrocos. Se produce una moderni-
zación de la agricultura española (158).
Entre los protagonistas de las expediciones científicas america-
nas, hay de todo. Unos mueren durante el viaje —Löefling, Pine-
da (159)— otros se afincan en territorios ultramarinos —Vicente Cer-
vantes (160) 26, Celestino Mutis (162)—, la obra de varios sirve de
punto de partida a las instituciones científicas de las repúblicas inde-
pendientes —Celestino Mutis, Cervantes— y varios regresan —Ruiz y
Pavón— sin demasiada gloria ni conseguir puesto científico alguno 27.
26 Su estancia mexicana en Aceves Pastrana, P. & Morales Cosme, A. D. (161).
27 Para las expediciones científicas es de gran utilidad Peset, J. L. (ed.) (163). Una
bibliografía exhaustiva sobre el tema en Pelayo, F. & Puig Samper, M. Á. (164).
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Si sólo se hubiera producido lo someramente descrito, el levanta-
miento de una serie de instituciones dedicadas al estudio de la cien-
cia, aunque estuviera privada de cabeza académica, la formación de
un grupo de científicos capaces de entender, transmitir e investigar
en la ciencia moderna, la financiación de una serie de expediciones
de investigación científica, destinadas a aumentar el conocimiento, a
cambiar las relaciones económicas con los territorios ultramarinos y
a mejorar su sistema sanitario, ya tendríamos que decir que Humbol-
dt se quedó corto en sus elogios.
Si tenemos en cuenta como, además se formaron instituciones
dedicadas a cambiar la realidad a intentar maridar ciencia, tecnolo-
gía y sociedad, como las Sociedades Patrióticas, las escuelas de las
Juntas de Comercio o algunos periódicos científicos, tendríamos que
admitir los esfuerzos efectuados en la buena dirección de unir cien-
cia, tecnología y desarrollo económico social por parte de los ilustra-
dos. Pero, además formaron una inicial comunidad científica, bien
visible entre los botánicos y los químicos, en donde no se involucra-
ron sólo los trabajadores de las instituciones, sino todos aquellos
profesionales interesados en el avance de esas materias, muy espe-
cialmente farmacéuticos y médicos, y de manera singular algunos
que unían su condición de boticarios a la de clérigos. Recuérdese, en
este aspecto, el grupo de corresponsales del Real Jardín Botánico
Madrileño, liderado por el padre Saracha (165), el benedictino direc-
tor de la Botica de la abadía de Santo Domingo de Silos (Burgos).
De esta manera, lo que al final del reinado de los Austrias era
sólo la aspiración de un grupo de novatores —la recepción de la
ciencia moderna— antes de la Guerra de la Independencia resultaba
una realidad, sólo equiparable a la desarrollada en España durante
el Siglo de Oro.
5. LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA
La Guerra de la Independencia supuso la primera gran crisis del
Antiguo Régimen (166-168).
Lo primero que falló fue la propia monarquía. La vergonzosa
actuación de la familia real, desde el motín de Aranjuez hasta los
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hechos de Bayona —que hicieron exclamar a Napoleón: un pueblo
que ha soportado reyes como estos tiene alma de esclavo—, derivaron
en la abdicación de Carlos IV, a cambio de una mediana posesión y
de una renta anual.
Los reyes vendieron a España y la dejaron sometida a su propia
suerte. A partir de su ejemplo, entraron también en crisis las añejas
instituciones gobernantes, la Junta de Gobierno y el Consejo de
Castilla, incapaces de enfrentarse al invasor, en primer lugar porque
no era tal, ya que su paso por nuestra patria había sido autorizado
por los monarcas y su ministro Godoy. Además, se encontraban con
la abdicación de los reyes y la llamada a colaborar con las fuerzas
invasoras, a pesar de la evidencia del deseo napoleónico de controlar
a España, hacerse con su reino y, de paso, enfrentarse también a los
portugueses, aliados de Inglaterra.
En esa delicada situación, el ejército se mantuvo fiel a los man-
datos gubernamentales y permaneció impasible, en un primer mo-
mento, frente a los invasores, excepto casos aislados como los de los
capitanes Daoiz y Velarde, involucrados en la insurrección del 2 de
mayo de 1808 en Madrid.
Ante estos hechos es el propio pueblo madrileño el que estalla en
un acceso de ira, pero lo hace en nombre de su favorito, el felón
Fernando VII, a quien considera prisionero de Napoleón, y acaso
víctima de una conjura del resto de la familia real, seguramente por
la inquina despertada entre las clases populares por Carlos IV, su
esposa María Luisa, y sobre todo el favorito Godoy, Príncipe de la
Paz para los monarcas y choricero para la mayoría de las gentes del
común.
Tras la proclama de guerra, efectuada por Andrés Torrejón, un
simple alcalde de Móstoles, los patriotas se organizan en torno a las
Juntas Superiores de las diversas provincias y a la Junta Central.
Ahora sí, las clases populares, muchos burgueses, algunos aris-
tócratas y los militares se oponen por las armas a los invasores. Se
dan casos de heroísmo sin límites, como en Zaragoza y, mediante
la terrible táctica de la guerra de guerrillas, tan dañina en la poste-
rioridad para los no combatientes, y la alianza con los ingleses, se
planta cara primero y se expulsa después a los invasores.
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La guerra supuso, en primer lugar, una tremenda destrucción físi-
ca y moral, retratada genialmente por Goya en los desastres de la gue-
rra; las bajas no se circunscribieron, ni mucho menos, a los militares
combatientes. Fue uno de los primeros ensayos de guerra total a cau-
sa de la insurrección popular, la acción de las guerrillas y la barbarie
destructiva desatada tanto por la fiereza inútil y bárbara de los inva-
sores como por la destrucción de bienes y fábricas causadas por los
supuestos aliados ingleses, quienes aprovecharon la circunstancia
para demoler cuanto pudiese suponer una amenaza para su primacía
guerrera y comercial una vez superada la contienda.
Los españoles, por otra parte, se vieron divididos en tres fraccio-
nes. Por un lado estaban los llamados afrancesados (169-171). Así se
consideró a cuantos colaboraron con el poder francés durante el rei-
nado de José I Bonaparte. Entre ellos, al menos, hemos de contem-
plar dos tipos diferentes.
En primer lugar están cuantos funcionarios se mantuvieron en
sus puestos durante el reinado del hermano de Napoleón. Se am-
pararon en la abdicación de los reyes de la dinastía Borbón, en la
exquisita legalidad formal del rey llamado intruso, el famoso Pepe
Botella, que en realidad era prácticamente abstemio, o Pepe plazue-
las, por las enormes reformas urbanas que abordó en Madrid, vali-
dada tanto por la renuncia borbónica como por la promulgación de
una seudo-constitución en Bayona, inspirada en las reformas repu-
blicanas francesas y en la tradición hispánica.
En segundo lugar nos encontramos con algunas buenas cabezas
españolas, partidarias de la Ilustración y de los logros de la Revolu-
ción Francesa; asumidos de manera atemperada por la República y
luego por el Imperio. Para ellos, Napoleón suponía la civilización
frente a la barbarie; el progreso frente al subdesarrollo. Por eso no
dudaron en colaborar con sus designios. No se limitaron a continuar
en sus puestos, sino que participaron en la farsa constitucional de
Bayona y tomaron iniciativas de gobierno, en su mayoría magnífi-
cas, por cuanto suponían una racionalización del poder durante el
reinado de José I.
En una posición política muy diferente se colocaron cuantos se
opusieron a los invasores, aunque entre ellos tampoco hubo unani-
midad.
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Por un lado estaban los patriotas partidarios de la monarquía
absolutista (172, 173), tanto clérigos como aristócratas, burgueses y
campesinos. O bien no se enteraron de los sucesos de Bayona o, aún
enterándose, quisieron seguir dándole crédito al futuro Fernando VII,
al considerarlo obligado en sus actos tanto por sus padres como por
el Emperador. Deseaban un sistema político idéntico al derrumbado
con la invasión, en donde el monarca no fuera Carlos IV, ni estuviera
presente su valido Godoy, pero en el cual la estructura del poder po-
lítico fuera la misma.
Por otro lado tenemos a los patriotas liberales (174, 175). Se opo-
nían a los invasores y no les importaba el regreso del monarca, pese a
lo dudoso de su legalidad monárquica, siempre y cuando jurase la
Constitución redactada durante las Cortes Constituyentes en Cádiz.
Deseaban el paso de una monarquía falsamente constitucional, la de
José I, en donde la Carta Magna no había sido redactada por unas
cortes representativas, sino por un grupo de afrancesados capaces de
aceptar un texto impuesto por el Emperador a otra monarquía autén-
ticamente constitucional, en la cual los poderes del monarca queda-
ran limitados y derivaran de la voluntad popular, expresada en unas
cortes representativas.
La Guerra de la Independencia supuso un acto de unidad peninsu-
lar frente al invasor, pero también el germen de las tremendas pertur-
baciones políticas de los siglos XIX y XX. La última gran guerra con-
tra una potencia exterior supuso el inicio de las guerras civiles. España
quedó dividida en afrancesados, absolutistas y liberales. Nada más
regresar el monarca comenzó el fusilamiento o el destierro de espa-
ñoles que no ha parado hasta fechas muy recientes. Pasaron por las
armas o hubieron de exiliarse los afrancesados y los liberales y así
volvió a suceder en demasiadas ocasiones durante los siglos XIX y XX.
El fin de la guerra de la Independencia no supuso, ni mucho menos,
la finalización de la contienda interna, ni la llegada de la libertad a la
patria española. La ausencia de libertad y los constantes conflictos
políticos no son el mejor caldo de cultivo para la ciencia, ni la mejor
manera de vivir en una nación que aspiraba a desarrollarse, después
de haber sufrido un terrible declive desde el siglo XVII.
No se debe olvidar tampoco, cómo la Guerra de la Independencia
supuso el inicio de los movimientos independentistas en ultramar.
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Primero se sublevaron en nombre del teóricamente maltratado Fer-
nando VII y luego a partir de los principios liberal-burgueses, pues-
tos en circulación por la Revolución francesa.
5.1. El reinado de José I
José I era ante todo un buen burgués. A diferencia de su herma-
no no le interesaba la gloria ni el poder, sino el disfrute de la vida.
Obligado por las circunstancias, demostró su gran habilidad diplo-
mática y no se opuso a convertirse en una de las palancas de las am-
biciones imperiales.
Primero fue nombrado rey de Nápoles, en sustitución de un Bor-
bón viejo y corrupto. En muy poco tiempo realizó reformas importan-
tísimas en beneficio de los napolitanos, en la mejora de sus condicio-
nes de vida, en la protección y difusión de la cultura y en los aspectos
arquitectónicos.
A España no quería venir de ninguna de las maneras. A diferen-
cia de Napoleón, creía que se metía en un avispero, no tanto por la
fuerza de los ejércitos españoles, cuanto por el carácter de sus ha-
bitantes. Intuía que, la de España, no iba a ser una campaña tan
sencillamente victoriosa como tantas de las iniciadas por su herma-
no, y que el respeto a la legalidad y la conducta incomprensible y
reprobable de los antiguos reyes iba a pesar menos en su espíritu
que la ofensa a sus tradiciones y el rencor inmenso producido por
la altivez, la villanía y la ferocidad innecesaria de las tropas inva-
soras. Pese a ello, se plegó a los deseos de su poderoso hermano e
intentó hacerlo lo mejor posible. En su fugacidad fue un buen mo-
narca para España, al menos en sus intenciones (176, 179).
Recibido en Madrid con absoluto silencio, sin nadie en las calles,
obligado a trasladarse en varias ocasiones fuera de la capital obliga-
do por la presión armada, presa de un ambiente hostil, sólo mitigado
por los más fanáticos afrancesados y por las numerosas amantes que
tuvo entre las damas de la aristocracia, se entrega a una labor refor-
mista de hondo calado, aunque la fugacidad del reinado la dejó en
nada. Suprimió la Inquisición. Trasladó las aduanas a las fronteras.
Reformó el clero regular y redujo los conventos. De acuerdo al có-
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digo napoleónico dividió la nación en ochenta y cinco prefecturas
y quince divisiones militares. Intentó acabar con la deuda pública.
Creó escuelas bien dotadas económicamente y con una reglamenta-
ción clara para la selección de profesores, a imagen de los liceos
franceses. Uniformó la legislación civil para lo que tradujo el Código
Napoleónico y suprimió las penas infamantes y aflictivas, tanto en la
jurisdicción civil como en la militar (abolió el castigo de baquetas).
En Madrid (180) creó una comisión con Moratín y Meléndez Val-
dés para que se ocuparan de la programación teatral, a la que era muy
aficionado. Intentó abolir el impuesto de la sisa. Impulsó unas nor-
mas de «circulación», unas ordenanzas municipales que resolvieran el
caos existente en la capital. Trató de acabar con los enterramientos
dentro de la ciudad, aunque nada pudo hacer ante la oposición de los
párrocos. Logró un mejor emplazamiento para la Biblioteca Nacional.
Creó la Bolsa y adecentó la ciudad; para ello derribó muchas construc-
ciones antiguas y creó multitud de plazas con la intención de facilitar
el paseo, el sosiego y la llegada del aire, el sol y la luz, por lo que se le
motejó, como dije, de Pepe plazuelas.
5.2. Las instituciones científicas durante el reinado de José I
Todo lo que durante la primera Ilustración, hasta el final del
reinado de Carlos III y durante la segunda, hasta 1808, había sido
falta de organización para las instituciones científicas, ausencia de
responsables administrativos en la política científica, voluntarismo
y quiebras inherentes a la falta de sostenimiento en el fervor de los
políticos a través de los años, o de cambios de los responsables
ministeriales debidos al devenir caprichoso de la vida cortesana, se
convierte durante el reinado de José I, en orden milimétrico y pre-
visión institucional.
Esta primera impresión debe matizarse con dos puntualizacio-
nes. Si en la llegada de los Borbones —como dije— la influencia
francesa sólo fue un elemento más de modernización y la misma se
considera anclada en la propia tradición hispana, ahora se imitan
descaradamente modelos franceses, aunque se haga con el concurso
de nuestros científicos afrancesados. La segunda, y más importante,
es la falta de plasmación en la actividad real de la mayor parte de
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los proyectos, debido a la fugacidad del reinado y a las peculiares
características de acoso guerrero en donde se desenvolvió.
Todas las actividades científicas quedaron bajo la dirección del
recién creado Ministerio del Interior, cuyas atribuciones se amplia-
ban con la dirección de la sanidad y de la instrucción pública.
En el mismo trabajaron destacados científicos como el ingeniero
José María Lanz, el botánico discípulo de Mutis y antiguo director
del Real Jardín madrileño, Francisco Antonio Zea o Cristóbal Clade-
ra, un clérigo ilustrado, historiador y traductor de obras de física del
francés o de economía del inglés.
El primer gran proyecto fue el Instituto Nacional de Ciencias y
Letras, en donde seguía el modelo del Institute de France. En él se
asentarían cuatro clases: ciencias, que correspondería a la de Scien-
ces mathématiques et physiques de la institución francesa; Bellas
Artes, correspondiente a la de Beaux arts; lengua española, similar
a la de Langue et literatura française, y Humanidades, similar a la de
Histoire et littérature anciennes. Cada clase tendría diversas secciones
y un secretario, excepto la de ciencias que, al ser la más numerosa,
con un 45 por 100 de los miembros, tendría dos 28.
Este Instituto se encontraba con varias dificultades. En España ya
existía la Real Academia de la Lengua desde 1714, la Médica Matri-
tense que, al ser también de Ciencias Naturales, efectuó parte de las
misiones de la de Ciencias, desde 1734, la de Historia, en donde tam-
bién se aceptaban miembros dedicados a la Historia Natural, desde
1738 y la de Bellas Artes desde 1744.
Al considerarse una institución de nuevo cuño, no actuaba como
en Francia, de aglutinador de las Academias existentes y si resolvía
el problema de la nunca inaugurada Academia de Ciencias, creaba
conflictos con las otras. Como parece natural, casi todos los miem-
bros propuestos eran afrancesados. Algunos de los nominados para
ocupar los sillones de la institución, como los matemáticos Agustín
Pedrayes, Salvador Jiménez Coronado, el médico Ignacio María Ruiz
de Luzuriaga, el también médico, catedrático del Colegio de San
28 La ciencia durante el reinado de José I ha sido estudiada de manera exhaustiva
y brillante por Bertomeu Sánchez, J. R. (180) y Bertomeu Sánchez, J. R. & García
Belmar, A. (181).
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Carlos de Madrid y miembro de la Real Academia Española, Euge-
nio de la Peña o el botánico Pablo de la Llave, permanecieron en
Madrid durante los primeros tiempos del gobierno francés y luego
huyeron a Cádiz para ponerse en contacto con el gobierno constitu-
cional y algunos, como Eugenio de la Peña, murió allí aquejado de
fiebre amarilla.
El proyecto no se llevó a cabo. La Real Academia de Ciencias
hubo de esperar hasta 1847 para constituirse y el Instituto de Espa-
ña, ahora entendido como organismo aglutinador de las Reales Aca-
demias instauradas en la nación, es decir, con unas funciones muy
similares al Institute de France, no vio la luz hasta 1938.
En 1810 se creó el Real Museo de Historia Natural mediante la
unión del Jardín Botánico, el Real Gabinete de Historia Natural y las
escuelas de Química y Mineralogía. Su defensor fue el escritor Juan
Meléndez Valdés, quien hizo una apología de la libertad de cátedra y
se inspiraba, punto por punto en el Museum d’Histoire Naturelle de
París, en donde tantos y tan buenos naturalistas y científicos se ha-
bían educado y que tan bien conocido era para los viajeros ilustrados
españoles. Mientras se concluía el actual Museo del Prado, en donde
debía instalarse, se le dotó de un minucioso reglamento y se mandó el
establecimiento de las escuelas en el gabinete de Historia Natural y
las clases de Botánica y Agricultura en el Real Jardín Botánico. Igual
que en Francia, se darían clases de mineralogía, geología, botánica,
fisiología vegetal, botánica rural, agricultura y economía rural, zoolo-
gía de insectos y gusanos, zoología de reptiles y peces, zoología de
cuadrúpedos, aves y cetáceos, anatomía humana, anatomía compara-
da, química general, artes químicas e iconografía de la naturaleza.
Una de sus principales misiones consistía en difundir los cono-
cimientos científicos útiles para la economía, para lo que se le do-
taba de una publicación periódica, los Anales del Museo de Historia
Natural.
El proyecto ni siquiera fue publicado en forma de decreto por di-
ficultades hacendísticas. Con características similares fue puesto en
marcha por el gobierno de Fernando VII en 1815 con la creación del
Museo de Ciencias Naturales, en donde se reunían el Gabinete de
Historia Natural, el Real Jardín Botánico, el Real Laboratorio de Quí-
mica, el Real Estudio de Mineralogía y el Observatorio astronómico.
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El tercer gran proyecto sería el establecimiento de un Conserva-
torio de Artes y Oficios. Tenía su origen en el Real Gabinete de Má-
quinas de Agustín Betancourt y Juan López Peñalver. En 1802 se in-
corporó a la recién creada Escuela de Caminos y Canales, cerrada
a consecuencia de los sucesos de 1808 (183, 184). El decreto de 13 de
junio de 1810 creaba el Conservatorio de Artes, a imagen del Conser-
vatoire des Arts et Metiers de París, en donde se debían reunir los
modelos, instrumentos científicos, dibujos, descripciones y libros de
artes y oficios de España y crear un taller y escuela para construir todo
tipo de máquinas y remitirlas a quien necesitase de ellas.
Este proyecto también fue llevado a cabo por Fernando VII. El
18 de agosto de 1824 se ordenó la apertura de un Conservatorio de
Artes y Oficios, fundamentado en el antiguo Gabinete de Máquinas.
A su frente se puso a Juan López Peñalver, en cuyos méritos pesó
más el haber sido uno de los iniciadores del mismo a su condición
de afrancesado.
Por Real Decreto de 18-10-1811 se creó el Consejo Supremo de
Sanidad Pública, en donde se reunían las anteriores Juntas Superio-
res Gubernativas de Medicina, Cirugía y Farmacia y se agrupaban
todas sus funciones.
Sus miembros fueron el médico Juan Bautista Soldevilla, proce-
dente de la antigua Junta Superior Gubernativa de Medicina; Juan
Bautista Parroise, médico de Cámara de José I; Ignacio María Ruiz
de Luzuriaga, de la Real Academia Médica Matritense; Antonio Ci-
bat y Tomás García Suelto, colaboradores del gobierno afrancesado;
los cirujanos Leonardo Galli, Antonio Lavedán y Antonio Gimbernat,
procedentes de la antigua Junta Superior Gubernativa de Cirugía
y Santiago Conde; los farmacéuticos Leandro Sandoval y Francisco
Trifón Fernández, procedentes de la Junta Superior Gubernativa de
Farmacia, y Casimiro Gómez Ortega, que tantos cargos de importan-
cia había desempeñado con anterioridad. Además de Vicente San-
cho, que no sé si sería boticario.
Trabajaron en la reforma de la enseñanza de las profesiones sani-
tarias y en la redacción de una nueva farmacopea, para lo que consul-
taron con el Colegio de Boticarios de Madrid.
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5.3. La actividad de dos instituciones durante la guerra
5.3. de la independencia: el laboratorio de química
5.3. y el Real Colegio de Farmacia
En el laboratorio de Química de la calle del Turco, el 25 de oc-
tubre de 1807, se nombró profesor encargado a Gregorio González
Azaola, tras el regreso de Louis Proust a Francia.
Cuando la situación del orden público estaba aparentemente nor-
malizada, durante las noches del 3, 4 y 5 de diciembre, todos los veci-
nos del Prado sufrieron un tremendo saqueo, según Azaola, «sobre
todo mi casa y establecimiento, por la golosina de un almacén de ves-
tuario que de Real Orden se había depositado en los salones». El pillaje
no fue cometido por el pueblo español, como especulaba Dumas (185),
sino por las tropas francesas. La causa de la acción no fue un acto
vandálico contra el laboratorio, sino la rapiña de un almacén de ves-
tuarios a consecuencia del cual destrozaron a culatazos y bayoneta-
zos cuanto encontraron a su paso: máquinas, vasijas de cristal, instru-
mentos, estampas y muebles.
No era ese el primer saqueo. Según el testimonio de Gregorio
Azaola, antes, durante el motín de Aranjuez, la casa en donde residía
el afrancesado Domingo García Fernández, que era la misma an-
tigua habitación de Proust, fue saqueada por el pueblo enfurecido
contra el primer ministro de Carlos IV y sus amigos. De ahí surgiría
la leyenda francesa de que fueron los propios españoles quienes des-
trozaron el laboratorio.
Tras el saqueo, Azaola se hizo con varios cajones de instrumentos
y libros y se fugó a Sevilla. La Junta Central le envió al estableci-
miento de la Marina en la isla del León y allí se instaló en 1809.
Como el lugar fuera peligroso al estar junto al depósito de pólvora
del ejército del Duque de Alburquerque, los instrumentos se deriva-
ron hasta el Colegio de Cirugía de Cádiz y los libros a la biblioteca
de las Cortes.
En Madrid, el 17 de abril de 1810, el Conde de Cabarrús ordenó
inventariar los instrumentos y libros y fueron trasladados al Palacio
de Buena Vista.
Al regreso de Fernando VII, los instrumentos fueron a parar al
gabinete de Física y Química de Palacio, dirigido sucesivamente por
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los infantes Don Antonio y Don Carlos junto al profesor de Física y
Química, Juan Mieg.
Mucho más tarde, parte de los instrumentos, muy posiblemente
pasarían al laboratorio de química del Colegio de Farmacia a través
de Andrés Alcón (186, 187) 29.
El Colegio de Farmacia de San Fernando (188) permaneció abier-
to durante todo el periodo gracias a la fortísima personalidad de
Pedro Gutiérrez Bueno. Contraviniendo todas las órdenes, cobraron
las cuotas de examen a los alumnos pese a la oposición del Ministerio
del Interior. En 1810, por la muerte de Rafael Mariano de León, se
vieron privados de poder realizar exámenes hasta cubrirse la plaza.
Como no se hizo, no pudieron examinar. Además efectuaron una cen-
sura negativa a un libro de Gutiérrez Bueno y le enviaron una inspec-
ción a su botica con el afán de cerrársela.
Pese a todo, se negaron a anular su actividad y aún sin poder
examinar siguieron impartiendo docencia.
Evidentemente no tuvieron problema alguno al regreso de Fernan-
do VII y ninguno de los profesores fue juzgado como afrancesado.
Caso diferente es el de Casimiro Gómez Ortega, quien se negó,
junto a Hipólito Ruiz, a acudir a la visita de José I, alegando pe-
regrinas razones, pero después aceptó puestos de gran importancia
en el Consejo Nacional de Sanidad y tampoco tuvo problema alguno
al regreso de Fernando VII, ni fue juzgado como afrancesado. Su
tremenda habilidad política la puso de manifiesto en esta ocasión,
de manera tal que hasta la publicación de la Tesis de Bertomeu
Sánchez no se ha conocido su amplia colaboración con el gobierno
francés 30.
29 El informe sobre el estado del laboratorio de Química en 1808, redactado por
Gregorio González Azaola, se encuentra en el Archivo del Museo Nacional de Ciencias
Naturales de Madrid, cátedra de Química.
30 En la biografía que publiqué, Ciencia de cámara…, op., cit., luego de consultar
una amplísima variedad documental de archivos nacionales y extranjeros, no pude
detectar el hecho y lo hice aparecer como un patriota resistente, en lugar de como el
funcionario acomodaticio y adulador para con el poder que en realidad fue.
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